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B a u r l o l » , 14, p a n a d e r í a , 

De presidiario a concejal. 
Decididamente !oi habitantes de ]oi Estados Unidor de América son nuestro* tnff» 

podas morales y materiales. Véase, si>io, la siguiente carta de un concejal que acaban 
de i ubllcar los per iódicos de P l lade l fa . Dice asf: 

<-\o no soy Gui l ermo Buree, político influyente y respetado, concejal y comer» 
oíante. 

Y o soy el antiguo presidiario Ben)amín Tr ipp , que estovo varios año» preso por 
haber cometido un robo de consi i enc idn . 

Cuando cu nplí mi pena decidí regenerar na. 
Vine a l-"iladeifi^ con ñora >re supuesto y empec? a trabaiar. 

Fui dependiente de comeré o v. habiend) hecho algunos ahorros, me e s t a b l e c í . 
Luego me c i s é y lengo varios hi 'o». 
Mi muier me adora. M i s i n o s me respetan. Mis arabos hablan bien de mf. Mis 

clientes me consideran honrado y atento. Mis eleciores varias veces me han demostra
do su o^tlmaci 'n . 

Pero hace algunos días un antiguo presidiario, un companero de cadena, vino a P i l a -
delfla y me reconoció. 

S e p re sen tó en mi despacho y me dijo sin otro croámbulo: 
—Tú na eres Guillermo Bur e. alno Beniam n Tr lp i ) , condenado por robo. Engallas 

* i mundo. S i no me das 10,000 dollars ma an i Piladelfia entera sab rá tu pasudo. 
Y o le con tes t é : 

. Hez lo que quieras. T e advi rto que al pedirme dlne-o ofreciéndome en pago tu s í 
gnelo, cometes una estafa. Te perseguiré ante los tribunales. 

Cl me miró muy asombrado. Luego repl icó: 
—¿Tu, benjamín Tripp, rae va» a perseguir judicialmente? E s t á s loco. T e dejo 

•cho día» para reflexionar* 
Y ae fué. 
E l plazo que rae concedió mi antiguo compañero de cadena expira mafiana. No he 



querido esperar a que termins. No he querido tampoco comprar sa silencio, y no por 
codicia, sino por^ui estoy decidido a no cometer ninguna indignidad. 

Por eso escribo esta carta V la envió a la Prensa. 
Y a saben todos auien ?oy. Pongo mis car¡ ío; políticos a disposición de qulenee me 

los dieron. Ponao nii cn'dit i éé comercial;te en m nos del p iblico.» 
Los electores de Bnrke se han ret?nidü en asamblea y han acordado reiterarle stt 

Sus a nifíos políticos le han confirmado c-n los cargos que desempeña dentro del par
tido a que e s t á afil ado. 

Sus c lentes han cudido en tropel a su esiablecimlento pata expresarle su simpatía . 
L a Prensa de Filadelfia le dedica .-rticulos car iñosos. 
E n cuanto al e presidiario que quería denunciarle ha desaparecido de Filadelfia. 
¿ Q u é t e parece lector.' r̂ No es esto dia '..etralmente opuesto a lo que aquí ocurre? 1 
Allí, un ex presidiario eiercc muy bien el cartfo de concejal. Aquí, ocurre lo con • 

.trario. Hombres activos, diligentes, probos, antes de entrar e;i el Mttnidplo, se coa» 
vierten a l entrar en posesión de la venera, en modelos de ineptitud, pigricia, y 

de a lgo m á s ¡umbión 
iiue no es de repetir... 

Nada: se vé que es cuest ión de latitud. Res ignémonos . 
,1,1 • • n i — 

a-aoetmau 
Parece ser que en el seno del partido fradical ha echado raices muy profundas l a 

discordia y que el descontento es cada día mayor por el comportamiento del Jefa, 
jEste dec re tó hace poco la disolución de la Ju^ta municipal, con la pre tens ión da que 
en la que haya de sustituirla no tengan represen tac ión más que los Centros con domi
cilio propio, lo cual apar tar ía a casi tojas las Juventudes de los organismos directivos 
del partido. 

És to produjo grandes protestas. E l criterio de Lerroux cayó como una bomba en
tre los reunido , los cuales sostuvieron con aquél disensiones violeníisimas, acabando 
por rechazar la proposición por gran mayoría de votos. 

L a s juventmies no pasan porque se íimile sn personalidad dentro del partido en e l 
que representan el criterio más radical e intransigente, que es por lo demás, el que en
tre los partidarios de Lerroux tiene más ascendente. 

Se concede a estos incidentes excepcional importancia, por ser la primera voz que 
en el partido radical se desatiende y se rechaza con violencia, un criterio o una orden 
de Lerroux. h.io » ; í b > »b obn.:-

E n la plaza Mayor del vecino pueblo de Sa r r i á se verificarán en la noche del día 
de hoy sesiones cinematográficas y en los intermedios tocará la banda de la Cruz Roja 
las mejores piezas de su variado repertorio. 

Por real orden de 2 del actual s í autoriza a los maestros de Barcelona que lo de . 
seen, para asistir al ConQreso E-pañol internacional de la Tuberculosis que ha d«»ce« 
kbra rse en San Sebas t ián del 9 al 16 de S< ptiembra próximo, debiendo los maestros 
cue asistan a dicho Congreso poner en conocimiento de la delegación regia el día en 
que se ausenten y el de su regreso y no pudiendo perra mecer ausenles da sus escue» 
las más que el tiempo preciso para concurrir a las sesiones del Congreso. 

B o l s í n ma-x ieuis-
Interior, S5'37 operaciones; Nortes, 102'85 dinero; Alicantes, 99*40 dinero. 

Notfda de los fallecidos el día '21 de Agosto do 1912. 

Casados 4 Viudos 0 Solteros 2 Niüos 4 Abnrtf, , nn K ^ I A ™ I Varonas 13 
:Caaada8 5 Viudas 3 Solteras 1 Ñiflas 5 AI>ORTOS 00 NACIDOS { H S M 18 



El molino de t r á b a l o . 
TJn ¡we iii?1és que lleva'baVtanVei 'afloi 

llenando de delinoüpiitei y cf imlnve» láa 
cárceles del Reino L'ni Jo, que ooaianó a b i-.. 
tantes Indfvl luo» a e i» horrIMa forma St 
t raban tor.;ai'o que l lnnsn cilindro ó molino 
de trabajo, quiso saber por s i mismo si real" 
a i « « e ' « t t « U t « t e B ern o nv duro. 

Y dirigió a una cárcel, habló con el di* 
réclOr j ' í e cofá en uno do nqucllns cuartos 
cilindricos en cuyo centro piran los • sralo-
nes s¡n fin que haj que ir subienda, so pttijit 
t̂ e TérM «strel ladó o n>ntliado. 

eiaplaa4o de la cárcel paso «n moví' 

miento el aparato, el iuez come-xrt a subir 
escalones y ann DO habian transcurrido dos 
ninutóa CuaádO yu Cttaba pidiendo que detu
viesen la marcha del cilindro. | Y a no podía 
tiiíni - viS sb e s io i ss ía18pJ 

Pero el empleado de l a cárcel no pudo ter* 
vir ni juez, iíabla puesto en marcha el apa. 
rato por el minimo da tiempo, y «a tomínimo 
son teinte minutos. 

Cuando se acabó la cnerda salid el jne» 
como para llevársele en una espuerta. 

¿InHuirá esta experiencia en «as aenienciaa 
I . turas? , , ¡KS Mttltna •aiffmr.M ni»»»* 

,0t 

E \ arte de r.o envejecer. 
Por considerarlas muy apropiada», retir"* 

duzcola* teor ías del doctor Lorand. s t g ú n 
aa cuales se alarga la vida y se const-rva la 
reacura do la juventud. ».<»:.'.í.? 
nNv, ílp .flfUfiho «n pind 'in proedimiento 

tendeóte a que e' proceso vital sea m .s mr* 
g»yor consecuencia de medlcnddo ron ti-
una Mís te tengo bn un rá^imea ordenado 
de vida que en l a elica-ia de toda la ar na-
copea conocida; pero cuando habla la Cien* 
cia hay que abrirle pas-" y luei-o tome cada 
cual de ella la parte que mejor le convanya: 

Dice asi el periódico del que tomamos es* 
t i s notas: 

'Dicen los médicos que la edad da cada 
cnal está en aus arterias, y en opinión da 
doctor Arnold I.orand, de Carlsbad, todo 
depende en nuestro organismo del estado de 
la glándula tiroides, esa glándula valvular, 
•ongolnea, que cubro la parte án twoin te ' 
cior de l a larliqtMDfi^ o, awofii foib^rinsi 

Hace ya años que el doctor Lorand admi. 
nistró a los enfermos extracto de g lándala-UJ prano. 
^^.¥l|4tiiltfiriiWkaVW fB'*>-0Wf,1V,'*íl,e?l -7»* * Dormid 
CWÍ.aoogidn»íon eKeptici«mo por ei^t^ii^O) 
paro • ( dostpr coatinuó so» asperieneia» y 
•tirma que al ri-staurar !a gJMdulatiroides 

puede devolver a noa señora so sMo a t a ' 
lud, sino taubfé lPl^ ífaVílií1» í«lv«Btndi 
Cita al caso de una señora de setenta y cinco 

'taMMAti ob r.oileauo o s j p áV ae :ebtn • 
' ÜA-dífitaJUSapito que sólo a titulo da fo' 
fnraiación reproduzco srmeiantes teor ías ' 
pero el docto Lorand da a continuación tan 
acef taflo.i vqnstiqj, , | t ta MKl4iÜS'jU|C^4ir a 
mil lectores de lo qu-- creo b.ise principal pa
ra sotteoer la aaiad 

He aqui los dooe conseios oei doctor 1.0 ' 
rand, magano de loa caalaa tiene desear 
dicio: 

1.* Vivid el mayor tiempo postóle a i airo 
libre y al sol. 

3 * Noe>m'ia carne más q s s a u a r v o i 
día. E l resto del tiempo a'.ira ntaos de hue
vos, legumbres y leche Masticad Urgo tlem' 
po y con suavidad. 

3. a Bañaos todos los días y toman nn baño 
calienta cada semana. 

4. » Purgaos con frecoencla. 
5. * E r i t id los vestidos impermeables. 

Usad algodón coa frsaueneia. -i ' 
6. » Acoet ¡os temprano y levantaos tea* 

aflosque, después de unos mesas de tr<ta sola palabra, 

en un cuarto tranquilo f os. 
curo con «na ventana abierta» No dormir 
o anos de seia horas y media ni m é a d a alele 
y media. L ^ s mujeres pueden dormir una 
ho fan t á i ijae Idt'UbStbtfeaV' r | ' - ^ £>L-'r 

'«* Procura ! reservar un dia ¿'"'Íb tamávt 
durante «1 cual no leeréis ni escribiréis noa 

miento, no habla quien cr«y»»o.qiU» U , l a miia 
do onuftnte., { u ^ t | . ^ n ^ i e i ^ (^.(¡dureau y 
•Inco ha rejuvenecido diez tomando todas las 
«afianas, durante doce meses, extracto de 
«l*»dBl» de carnero. Conviene nSadir quo 
• « e tratamiento, tomado con regularidad cu 
/•«aia pe^oeñaa, conserva la aalnd y l a jn 

9.' E v i u i taa grande» emociones. 

J l , . Bebed poco alcohol, café y ta. 
U . Evitad laa cata» bJmedaa, las dema' 

s ! ^ - e ^ u ^ t a a a i aol y la» n a l vantiiadaa. 
•l'S, 2 eoi»)Io8 O zobuiV )> «OÓMOC» 

C . M S . 



La adolescencia de los grandes hombres. 
: A lo i hombres celebres remita difícil ima-1 En la música o« donde suelo revcla,r»e tna» 
í inárselot de niííos, juga'ndo a la* balitas o ¡yor precocidad, Chopiii, í iauJel y Jlozart son 

la gallioa ciega; no parece sino que cicrtag de ello ejemplares clásicos: el primero a loa 
«lebr idadcs íiayan debido nacer ya en tna'; cna t roaño» pncantab» a suicompattero» con 
larez perfecta, s>n niagfUBa de l u travesuras si\a,improviaaciones en el j-iano-, Handel ".o-
ie la infancia. 1 gró vencer con su fnerW «\Rren5n » resi». 
i ¿E« poaible ( « a g i n a r t e a Napoleón a la • t " « a paterna a que siguiera lo . eslndio. de 
tdadde 10 a0o.> ;Lo» tuvo alguna «•*? E , , m^ . ca , y en cuanto a M o « r t not parece l a . 
•rencedor de «-atecloo entra ttabién en la repct.r lo que nad>e IKaora aobre *u pre-
mismit ca tegor ía y , no obatanicxuando ve- ,cood 'dar t , s , ,c fc(¿s ' s8 ' ; ' - - ' f 
moaxetrato. de estos hombre, en kú juven-! ^ Jwaes Watt remoslqua el talento pnede 
tud no parecen muchacho, mfis desagrada" i • " l t « «n» - « « n ^ « ' ^ ^ « l « . » ^ HIa. l,,dI 
blea que otros cualesquiera. u s a b l e profetor de Matemát ica t y el chi-
' Otros hombres-tales como tHtk Twain « era ya a los seis años mejor m&tem&tleo 
el célebre humorista - p a r e e » , p*r el coa. ^ue «"cond i sc ípu los de diez y L« cono-
trarifti m> haber sido nunca maSqa& «Htóf c^» . historia de 1« tetera no fué shió el pre-
Estos tales, etttnamente jdreocs. tienen p«r í ^ ' " de una ylda de constante»lo-restigacio 
regla general un corazón grande y gene' ,Ies• 
roso. | Los norteamericanos admiran a Abraham 
í L a Historia convierte con frecoencla en se' Ub00 ' " « " » «"'<». " m o m. J^rgs Washing-
midioses o en todo lo contrarlo á hombrés lo ton' E1 P,,dre da Liocoln jamM « M ^ leer ni 
más ordinarios; pero no pueds perjuditar a i e8Cr¡bir su nombre; pero tenia un exce« 
cierta dase de hombres. Se precisarla algo l6»16 car4eter que supo transmitir a su h i j o 
más que Traialgar o S a n » Croa para despo' 8 " c ¡ a s a la excelente .educación qne al nlflo 
jar a Nelsoa de la juventud y lozanía de w inculc<5 e»po»a. 
r ác t e r que l« distinguían. Nelson no es me-1 S I bien Millals fué nn niflo notable, hay que 
nos heroico por haber conservado hasta e '"onvenlr en qne sir Tbomas Lawrence e 
fio su corazón de niño y sn gran bondad, 
• Napoleón era objeto de tas barias y b ré ' 
mas desús camaradas en el coledlo militar 
de Brieane, donde permaneció cinco altos 
sin intimar e n mdic; dstestaba :aqaella es' 
cuela y rogaba con insistencia a sus padrea 
que lo sacaran de allí. Hsto probablemente 
obedecía a que ni siquiera sabía el francés. 

E n WelHñgtori, el vencedor definitivo de 
Napoleón, encontramos un ejemplar del mu* 
chacho qnf, siendo bien poca cosa en el cote 
gio, alcanza l a celebridad. Hoy está orgullo' 
oisimo de haberle tenido en su seno el tamo' 
«o colegio de Eton, pero sin recordar de é j 
sada bueno ni malo. 

Otros muchachos hay que comienzan ¡a vi
da como otros tantos prodigios; tales son los 
¿Millais, los Lawrence, que se nos presentan 
¡con el l ípiz o los pinceles en la mano en su 
imál tierna édad. Talé» son taWbMwlosMo 

quien se1 lleva la palma en la precocidad para 
la pintora. Su padre era el dueño de la Hos' 
teria del Oso, en Devises; a l a edad de cinco 
años el pequeño Tommy, como entonces se le 
llamaba, podía recitar de memoria, sin equi
vocarse, a Millón, Shakespeare y Pope y ha
cer excelentes retratos al carbón; en dibujar, 
sombrear y terminar nn retrato no empleaba 
más de siete minutos, y todo esto era ya ca
paz de ejecutarlo antes de haber cumplido l a 
edad do diez afiot. . . . 

Tomás Lawrence fui nombrado miembro 
de la Academia Real de Loadres a los velo 
tiún años, distinción qne nunca ánteriormea* 
te se había discernido a una persona de os* 
edad, y presidente de la misma Academia* 
la edad de cincaenta y tres aflos. 

Admirables son, verdaderamente, esos hom
bres y admirable sn precocidad, no hemos da 
negarlo; pero no parece que la sociedad deba 

izart, los Chopin y los Handel, qnérea l iza ron ; desear la multiplicación da esos fenómenos-
'después t« lo cuanto de «iiVis pron-.ítian. Sin i Como al principio indicamos, esos casos espo* 
' e ñ b a r g o , estos pequeños prodigios son mJs rádicos son excepciones a la regla genera 
jbieii l a excepción; l a mayor ía de olios des- que rige el J 
'«parecen pronto. manas. 

desarrollo 
«leo 

de las facoltadM ha 

dhum . i t x i i s fUMrtnoasled. 
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' o n * l L a condesa María y la marquesa Si lvestr i cani*?aron un afectuoso bes*. 
con la condesa Manuela y con Nora la marquesa se limitó a estrecharles la 

sb « t saano . L a joven se sobresa l tó y sonrojó al ver a Mario; pero no había cam
biado con és te más que un saludo cuando compareció el barón Morangi. 
i — r-Tambi-'n ustedes en el concier to?—preguntó saludando con galanlerU 
a las dos condesas y a Nora—^ iAh! Verán qué espléndida sa la , q u é golpe át 
vista ton estupendo. E s t a r á la flor de la aristocracia... y se aguarda tarabiée 
a la princesa Let ic ia . Pero la concertista lo merece, es una verdadera cele» 

eniJ', bridad... y una belleza maravillosa. 
L a condesá Mar í a y la marquesa S i lves t r i se apresuraron a sentarse-, 

Nora hizo lo propio a su lado; únicamente Manuela parec ía satisfecha de 
*oio*5i«quella conversación y se colocó en segunda fila ai lado del ba rón . A la ma

dre de Nora le gustaba reir, charlar, y la proximidad de su cuñada y de l a 
marquesa la en t r i s tec ía . "V i«»»w»Sv»¡í»! 

E l conde Luca y el marqués Mario, luego de cambiar unas cuantas pala* 
bras, se separaron; el joven, d e s p u é s de un momento de vacilación, fué a 
sentarse al lado de Nora, a despecho del b a r ó n , y el conde dejó la sala sin 
que ninguno de ios suyos lo notase. ITMISMIM 

L a marquesa Luisa Si lvestr i , que frisaba en los cincuenta años , tenia loa 
cabellos blancos como la nieve, pero conservaba el rostro fresquísimo. Había 
sido una joven admirable. Huér fana de madre a los quince aflos, Lu i sa supe 
tomar el gobierno de su casa y alegrar los días de su padre, a quien \&-
muerte repentina de su esposa en t r i s t ec ió . Por ella ¿I pobre hombre pudo 
recobrar la rozón y bendecir aun la vida. 

Testigo de sus virtudes, el marqués SUveatri, r iquísimo, solo amigo del 
padre de Luisa , cuando és ta cumplió los veinte afios la pidió por esposa a l 
autor de sus d í a s . ' ^ s i t f ^ 

— E s mi hija Ja queJia de contestar—dijo e l anciano. 
— Y o no abandonaré nunca a mi padre—respondió con acento resuelto" Id 

p M t m ú t d ob MÍOS o t i M í u M i * ab i s q !•*> • s B l q m w o«r «omffVttmnns ifóstansV 
—Ni yo lo pido que ie abandona - - r ep l i có el marqués—. Pero a lan tes . 

tenia en mi-in amigo, ahora tendrá un hijo. n <>«bmf»i»,«f «sonrf» .cí^ 
Así se efectuó el matrimoniOJ ot» * > om» i'e oaobin»? ?(«dr.d ob ommte 
L a buena muchacha no podía ser más que una buenfsima espbsayimi . -

madre modelo; "en efecto, nadie había hablado nunca de la marquesa más qus 
con respeto y veneración. 

- f iero l a desventura no ta rdó en llamar a l a puerta de su casa y precisa
mente cuando Luisa se cre ía la más feliz de las mujeres, poraue su hijo c re 
cía digno de ella y su esposo te había convertido en uno de los jefes más 
influyentes de Uno de los partidos monárquicos turnantes. ~ , - .-i-jr.-n sol ivi> 

Primero murió su padte, velando de lato w existencia tranquila, y luego, 
cuando comenzaba a consolarse, recibió Inesperademente la noticia de la 
muerte de su ésposo, quien había salido de paseo a caballo y arrojado por 
é s t e contra un árbol , murió ins tantáneamente a consecuencia del golpe que 
recibió ar. la cabeza. -
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42 TÍCTIMA3 1 » LA CODICfA 

A l principio la marquesa no quería creer aquella horrible desventura; 
pero cuando le llevaron a casa el cadáve r ' e su marido, también ella se sintió 
morir. La terrible desespcrocldn de su hijo calmii la de Luisa; fué la pobr.e 
madre la que consoló a Mano y le ayudó a soportar aquella dcsveniuriUisgU. 

Pero desde a.{uc-l día se notaba en el rostro de la v i u J a y en el de $U 
hijo una sombra d • melancolía que no se dis iparía nunca^o Rdeida-í BIOW 

Ahora la morquesn Silvestr i se dedicaba por coiiiple;o a ejercer la car i 
dad; su hijo, a pesar de sus inmensas riquezas, se. lu.b a di-ditadi» » In 
escultura y sus hermosas cabezas de vírgt n .s y santos hobi o fibtenidu 
m á s de un premio e n ' M Exposic ión y eran -pront mente adqtiiridtstiJLf-mar
quesa SHvestrl no tenia más que una sola.y ve d a d e r a a m i g a » la cundosu 
Mar ía ; las dos señoras habían nacido pura comprenderse. - gisq i s a e ( M 

Mario era on guapísimo JuVen de vtinte y seis años , de facciones finas y 
regulares, como las de su madre, con la misma blancura de tez, que I acían 
resaltar aun más el bigot y los cabellos, que eran negrís imos. Sus ojos eran 
también nebros, de mirada leal y firme; su figura era esbelta, alegante, ar is
tocrá t ica . Y a tantos atractivos físicos unia el alma más bella que se puede 
imaginar, un alma llena de delicadeza, de bondad, de exquisita poesía, un 
ca rác t e r franco, vehemente, siempre pronto a l afecto, al deber, a la obne-
•BMÍÓoab HÜSÍÍWJ 13 anp .isti-ri &mttl& ataa ua . •íaxit»» naf aideK 

E l joven había llegado a aquella edad sin haber amado aun. La adoración 
pura y santa que sentía por su madre le impedía pensar en otras mujeres. 
Mario habla adivinado los proyectos de matrimonio que la condesa Mar í a y 
su madre teni&n para él; pero aunque encontrase a Nora be lísima, no era 
e l ideal encantador que él habla sollado. 

L a educación frivola dada por Manuela a su bija, les excentricidades de 
é s t a , la ligereza de ca rác te r de su madre y la vida de diaipación del conde, 
todo contribuía a alejar do su .corazón a l a muchacha. 

Sin embargo, no quería truncar de un golpe las j lu l i anes de su madre, •y j i 
que és t a , hablando de Nora, le había dlchoíaJn^iuus o i iaM 9b ní-rooms o.f 
f - '—E - j una cabeci l» un poco ligera; pero María me aaeguró qne t leof un 

corazón de oro y que ua marido.honrado y prudente al «jue ella amase, qut 
supiese guia1 le con mano firme, podría hacer de Kora la más encantador^.Jn 
mejor de las esposas. .obaoimali nlduri aa ohaM 9b ottsoi 13 

Ahora, s i l ser fatuo, Mario había comprendido que él no lo Ora in tíferen-
te a Ñor.:, que la muchacha se sonrojaba al verle, que sus ojos le buscaban 
siempre, cuendo se • neo. i traban juntos • n sociedad, y que su manila temblaba 
cuando tocaba la suya. Por t - i o no confesó enseguida a su madre que él no 
se sentía aun a t ra ído amorosamente por Nora, por |ti pudiera darse el caso 
de que tratándola con intimidad la encontrase mejor de lo que le parec ía y 
ae d> cidieae a ligar para siempre au exis ten i i. 

JÍUIÍ «njHa venido .gustosa su tía a tale conc ie r to?—preguntó Mario sen tán
dose al lado de Nora. 

Éitta le miró fijamente, con aquellos ojos tan luminosos, que en aquel ins
tante resplundecian de a lear ía . 
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—¡Oh, s í , mncho!—exclamó—. Y no puede imaginarse cuán feliz me • 
hecho. [Cómo agradezco a su mamá de usted el que le haya inducido a venir'. 
L a t ía necesita de vez en cuando sustraerse a los tristes recuerdos que ator
mentan sn existencia. ¡Es tan joven... y aun tan bella!... Míre la , marqué- , y 
dígame si ella y la mamá de usted no representan el ideal de la belleza 11 r >, 
celestial. 19 LÚBÍOR %Í aib IVILB <ibe»b 010^ 

Nora hablaba con tanta sencillez y sinceridad, había en su acento tanto 
cariño a la condesa Alaría, tan ingenua adorac ión , que Mario se sintió pro
fundamente conmovido. 

—Tiene razón, c o n d e s i t a - r e s p o n d i ó . 
—Llámeme Nora—dijo la joven sonrojándose ligeramente, pero con su 

habitual franqueza—. M i t ía es una hermana para su mamá s usted, pues, 
debe ser para mí un hermano. 

Mario sonr ió sin decir nada, pero inciii.a.-.do ligeramente l a cabeza. 
UBIM-JSÍ supiese cuón feliz sena yo s i tuviese un hermano mayor!... De niúa 
me sent ía muy sola, mis padres no se cuidaban de mí, y mi t ía, la infeliz, no 
bacía más que llorar y mis besos no bastaban para enjugar sus lágr imas. Yo 
tenía la sangre hirviente en las venas, no pociía estarme quieta y con fre
cuencia rompía algún objeto para atraer la a tención haciu mi. Y o be sido muy 
riutei c r éa lo . -': í« •iSaoi-; s i ^ u a i a ,:>ta«roailM ,09aaii ishtoa» 

Había tan adorable gracia en esta última frase, que e l corazón de Mario 
se declaro vencido. na -ístímií nfe beba alluspa a obfl^si! stosd n»vo{ Í 3 

—Pecado confesado, medio perdonado—murmuró el joven sonrierido y 
de jándose llevar del encanto de aquella conversación—. ¿Y ahora no lo es 
usted ya? 'ft'A-^ KKfA s arjrtlavwui aapniiB <>i*(| is aiaq nainsl sibatn ue 

También Nora sonreía , mostrando sus bellísimos d ieuteabotna^n» |a»bi i a 
—|Ohl Alguna vez—respondió—mi maldad resurge; ñ e r o basta una pa

labra de m! tia, una mirada suya, para ^ u » sienta, «nseguida e l daseo de 
ser buena. Mi tía Mar ía es mi ángel protector y, c réa lo , p re íe r i r í a . morir 
antes que darla el menor disgusto, que verla sufrir por causa mía. 

L a emoción de Mario aumentabo. L a muchacha, que le hablaba con tanta 
sinceridad y nobleza, que sent ía tan patentemente el recoaocimiento, el ca -
riflo, habr ía de ser, seguramente, una esposa modelo. ¡Su madre no se en-
'¿alWbtf- ; - '::;> '-' ab laaa;! ajiboq . smi i i «nem noo siup ssdiqua 

E l rostro de Mario se había iluminado. .Du««qa» «si ab ioi*a¡i 
- Sus sentimientOB'filhOttrtWH'Wora—dijo. hcM .oi.n.í I»B pía .siorfA 
L a sala iba l lenándose de gente; se reta, se hablaba en voz alta, moviendo 

sil las y butacas; la concertista se había a t ra ído todas las simpatías. ns l í 
E l barón Morangi decía entretanto a la condesa Manuela; 
—¿Sn divina Nora no ha sentido Ion efectos de l a vivísima impresión ex-

^émkilS&i^f^^¡^^'^>''es''lR0':'M eI babhnhi}! opp plobnáJatl # i i p . í b 
— E n absoluto —respondió lánguidamente la condesa^-. M i hija es como 

yo. Intrépida ante lo* peligros.,. Les fue r tes«moclonaa | a embellecen aun 

m á s . 
¡ai eoio aollaupi 
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— E n efecto, e»fa noche se halla admirable.,-. Pero, difame, condesa; ¿es 
derto que se hacen provectos de matilmdnid respacfdal marquéa S l l w s t r I y 

—Aun no se ha hablado de ello en casa—respondió evasivamente M t -
nnela—. S in é m b W ^ , J c r e o qtie rtt étífíada'raadürá ese proyecto,. ' 

—¿Pero es posible que la divina Nora lo apriiiéb>? ¿Una flor tan esplén
dida t íá a acabar en manoj de un colegial qué no conoce la sociedad y mucho 
menos a las mujeres? L a encer ra r ía en su casa como en un convanto y la 
harte áfssjfftcrada. ' ' * ' ' 

Manuela se inclinó hacia el ba rón y bfljaM6 Tá'voz dijo; ¡ í a S 
«¿fWirfe. í lf t ír^ 'Ia Influencio dé si l t ía, üná béafá q'iié no puedo sufflr; 

p ro hay que hacerla buena cara, porque es riquísima y nosotros somos sus 
únicos parientes; ¿comprende? 

—SÍ. . . la comprendo y lo apruebo—respondió vivamente y también en voz 
baja el ba rón—. Pero la condesa María no querrá sacrificar a su sobrina, es
pecialmente si l a misma Nora le demuestra su preferencia por otro. 

Manuela miró sorprendí ' a a su interlocutor. 
—¿Quién «er(a ese otro? 
—¿No me ha comprendido? ¿Y no me a-itorlzó usted misma para hacer l a 

corte a su hija? Nora ha tenido para mí hasta ahora una especial deferencia... 
y estoy seguro de que ee halla esta noche a disgusto al lado de aquel santu
r rón , pero que no osa volver la cabiza por no dis^ustñr a eu t ía . 

Manuela no era de la misma opinión; pero la observación del Joven la 
hizo re í r . 

E n aquel momento su atención fué atraída por la entrada de la princesa 
Let icia . 

Todos los ojos se volvieron.JLel te i - ted*» lasxabezfls se Inclinaron, mien
tras la princesa, radiante de belleza, con un tocado espléndido, admirable, 
•aludaba con la cabeza y pagaba serena entre aquella compacta muchedum
bre para ocupar su puesto en las butacas doradas delante de la plataforma. 

L a presencia de la princesa fué la seilal para el comienzo del concierto. 
Primero apareció un joven tenor que can tó con mucho sentimiento una 

romanza del Tos t l , admirablemente acompañado por un notable planista. 
D e s p u é s el mismo planista e iecutú solo algunas composiciones de L i sz t , de 
Bach y de Chopin, que fueron muy aplaudidas. Pero la espectación la pro
ducía la violinista. 

De repente, un murmullo general se extendió por l a sala. Sentado en una 
poltrona apareció Aldo Serra , el cé lebre violinista, con las piernas y el 
brazo derecho paralizados. Aun conservaba su fisonomía fresca de otros 
tiempos;pero sus cabellos, que le caían en rizos sobre el cuello, eran blancos 
como !a nieve y hacían resaltar aun más el azul deslumbrante de sus ojos. 

L a concurrencia, como electrizada, se puso en pie a aplaudirle; fué una 
Verdadera e Interminable ovación. Aldo bajé la cabeza conmovido y dos 
¿gr imas roJaron por sus mejilla:. Sus conciudadanos no le habían olvidado. 
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L a ovación DO había aun cesado cuando una joven de angelical belleza, 
vestida con sencillez de blanco, sonriente, con el VioKn en la mana, aparec ió 
en la plataforma. 

E r a una visión divina que electrizo enseguida a l a muchedumbre. 
Y la bella, radiante criatura no era otra que l a liada niña que en otros 

tiempos había ocupado en casa de Aldo e l puesto de la niña muerta, de la 
pobre Nella. 

Y su aparición había devuelto ia razón a l artista, evitando que cometiese 
un delito un ser en el fondo honrado. 

E n el mismo momento en que Pietro moría resurg ía el ánge l que él había 
salvado. 

.'JCt-*^ 'O u.'. 



SEGUNDA PARTE 

El secreto terrible. 

m oó ld£a¿ 

in al s ai: 

I ÜANDO AJdo Serra r ecobró los sentidos y la 
razón a la aparición de aquella linda niña 
que tanto .se asemejaba a la muerta, que le 
recordaba sus sonrisas, hasta sus mismos 
gestos, estuvo algunos días sin escqchar el 
tumulto de pensamientos que se atropeüa-. 
ban en su mente, no ocupándose más que 
de aquella ñifla que le llamaba con tanta 
dulzura papé , que no rechazaba sus besos, 
sus locas enrielas y que le pedía que toe: se 

e l violín, cuyos sonidos escucliaba extasiada, como su adorada pequefluela. 
Pero ci ando aquella tempestad de afectos se hubo calmado y la agitación 

del pensamiento dió lugar al raciocinio, comprendió que aquella niña no po
día ser le suya y que alguna alma piadosa la había puesto en el lugar de ia 
muerta para llamarle a I s vida, a sus deberes, a la r a z ó n . 

Aldo recordó todas las fases de la enfermedad de la niña, el momento de 
su muerte, las tinieblas que habían ofuscado en aquel instante su inteiigen? 
cia, haciéndole vivir en sueños Insensatos y penosos, su despertar á la fésti-
rrección del án£e¡ que había ido a ocupar el lugar de la muerta. 

¿ P e r o quién era aquella nirta? ¿Quién l a había enseñado a llamarle papá 

.tae eb V eidmari sb oisam ata. aupioq 
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a batir palmas al sonido do su violín? ¿Y no llegaría el momento en c¡ii . í 
verdaderos padres se la llevaran, dejándole de nuevo desconsolado y solo? 

A esta Idea Aldo bajó pensativo la cabeza, sumiéndose en una meditació;;; 
su pálido rostro se había ensombrecido; de su pecho sal ió un profundo sus
piro. R. púsose de aquella emoción y llamó a Rosa; la niña jugaba tranquila 
tn un rincón con la muñeca de la muerta. 

—Ven, Rosa, tengg que hablarte y no_quierojciue jnientas—dijo en tono 
resuello t i artista, haciendo sentar a )a nodrkaa-su lado. 

L a buena mujer se són rd jo r 
—¿Qué quiere decirme, señor Aldo?—balbuceó. 
—Tengo el derecho de saber .quién e s j a n i ñ a que usted puso en el lugar 

de la mfa. 
Rosa temblaba. 
—Pues es la suya, señor Aldo. 
— T e be dicho que no micntus; tú podías hacerme creer esto cuando yo 

estaba enfermo, loco por el dolor y hasta "eri la "muñeca de mi hija veía las fac
ciones de és ta . . . Pero ahora que esa ilusión ee ha d.-svanecido, que, i r a d a s 
a tu afecto, a tu devoción, he recobrado la razón, veo que la sustitución de la 
niña ha sido una dulce estratagema para volverme a la vida... y que este 
ángel no me pertenece. 

—Sí. . . si usted quiere, le pe r t enece rá s iempre—exclamó resuelta Rosa . 
—¿Cómo? Expl ícate . 
Rosa dirigió una mirada a la niña, que continuaba jugando con la muñeca, 

hablánJo'-a gravemente, como lo habr ía hec'no con uua persona que ;e pu
diese responder. > r _ c " T b i ' - n / 
' ' -^-Senor Aldó ' -d l ío con voz conmovida Ros |—t ustTSÚyO^JSML^U^ tengo 
un solo hermano que adoro, aunque en aTgunas ocasiones rae haya dado dis-
g u l i ó s con su ca rác te r impetuoso e irreflexivo. Pero hoce dos años que Pie-
t í o aS'liffyuelti juicioso; es tá en casa del conde L u c a W K n z f l J u t jM8t4cr«á 
tur inés . bueno, generoso que trata n mi hermano como e un amlGoyno como a 
üp Cílado. E n estos dos ailos yo no había visto a Pietro, cwando a l í unos días 
después de |a muerte de Nélla, una noche, mientras usted locaba el violin 
en la alcoba de la muerta indiferen'e a todo lo que sucedía a su alrededor, 
Ó f l l á n t ó u B l a puéi-tá de Id casa. F igú rese mi sorpresa guando, abierta la 
puerfa jVt'tóí 'mi presencia á Plolro, qué llevaba a la niña dormida en brazos. 

^ ¿ e ' t á ' é ' t u dneño es tá loco—dijo con voz agitada—y que te hall s 'sóla 
cóti í i f m & i a . ¿Pfai i i* á a m c asilo por esta noche? No quiero que nadie de l 
l ' ^ h o t t i í vea." ' 8Wert 

— E n t r u - r e s p o n d í — . Imagínese mi emoción; hice pasar á mi hehhttiVi15 
fií'tóifíl"<l'é abajo, le obligué a dejar la niña sobre el sofá y ag regué : Ahí 
reposará mejor. Por lo pronto, díme de quién es esa niña y a qtfí SíiéfiWjJdf-' 
a¿iu(<<'estas i ío ras . 

—Un momento—nte respoindió, desembarazándose d é l i «Wntfl'y s e n ' á h » ' 
dose a la meso—. Ante todo, te ruego que me des ulgo que comer y t e t e r , 
porque me muero de hambre V de sed. 
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Me a p r e s u r é a servirle; tenía yo el corazón anjustiado y un profundo 
miedo. Nunca había visto a mi hermano tan pálido, tan sombrío; sus miradas 
huían de las mías, había arrojado el sombrero a un rincón y se pasaba febril
mente la mano por la frente. Apenas comió, pero bebió ávidamente . Usted 
continuaba tocando; la peqneiiuela dormía. 

— T u dueño es feliz—me dijo—porque vive en otro mundo lejano del 
nuestro. Ha perdido su niña, ¿verdad? 

—Sí—respondí en voz baja—, y eso es lo que le ha enloquecido; pero 
tiene una locura dulce que no molesta a nadie. T o c a su violín, convencido de 
que su hija le escucha... e igual hace todas las noches. Pe rdóneme , sefior 
Aldo, s i he osado hablar así de usted. 

E n loe labios del artista se dibujó una sonrisa triste, dolorosa. 
—No decías más que l a v e r d a d - r e s p o n d i ó — . Cont inúa . 

'. ' _ R o s a prosiguió: o» iihrc»? 
— M i hermano quedó un instante pensativo y dos o tres veces miró con 

cariño y compasión a la niña, que dormía y cuyos cabellos rubios, despeina
dos, la cubrían por entero el rostro, que yo aun no había tenido tiempo de 

Í ver.-' í.iiv-oiufi t i9boq •AasU 'Vt t c L l M w b m t K ^ i " 4 ^ « v 1 S ^ n M I ^ > l } - * t , a9*a 
—Habíame de ti—le dije—. ¿Qué fe ha sucedido? 
—No quiero ocultarte nada—me respondió d e s p u é s de apurar otro vaso 

de vino—. E l año pasado conocí a una joOéti qué fee titulaba viuda y que era. • 
raadre.de esta niña; era honrada y trabajaba en casa. Me enamoré de ella y 
estaba decidido a casarme, convlrt iéndome en padre de esta pequefiúela, que 
se había encar iñado conmigo. Una noche l a infeliz joven me hizo llamar; e s 
taba moribunda. Una pulmonía violenta la llevaba a la tumba y , viendo su fin 
próximo, quiso hacerme su confesiíin. E l l a no era viuda; su marido estaba en 

toa¡ presidio por haber matado a ua hombre en r iña y había jurado que al salir 
de la prisión se desembarazar ía da ella y de la niña, matándolas a ambas. 
Por s i la infeliz moribunda y a no temía," ptfro temblaba poi 'su hija; 

— L a confío a usted, sálvela—me suplicaba entre los estertores de la ago
nía • . S i su padre no la matase^ ser ía ^ á í fár-ífé una ronjerzuda; usted "es 
bueno, Fietro, me ha amado y iío deso i rá mi último rue^'o; tome í&tfeiTli 
niña. . . es suya... déjela ignorar q'iién es su padre... dígale que los autores 
d e s ú s días,.J>,an milerto, hádala crecer honrada como usted e?, y yo le ben-
decl ré .desde l a .o t ra .v ida .o ; , , - , : j 

— L e juré cumplir su deseo; me llevé enseguida a la niña, pedí a mi dueño 
' c i w - nn pretexto permiso para ausentár iné algunos días . . . y he venido aqu í a 

— E -elato de mi he rmanó 'Wé ; coHmWiS tíSSa' htíftéWié; llorar—agréigó 
pedirte •. onsejo... porque yo no puedo tener conmigo a esa pobre criatnrita; 

7. -elato de mi hermano me conmovió hr.sta hacerme llorar—agreg 
¡ las realizado upa buena a c c i ó n - dije ra il*letro--siistr0yendo esa 
a la triste suerte que la guardaba , ¿Ha muerto su maífe?'1 '-','sotn ^ 

R o s a - . 
•*JÍS criatura a 
M t v s s o¿.-TrSÍ, ha muerto feliz, fiando en mi prpn>es§. ,.,rriL; 

J»3 —¿El pa Iré de la niña e s t a r á aun bastante tiempo en presidio? 
— L o ignoro, no me lie inforaiado—respondió Pietro—, pero lo ' i l " 



Los tres 
Erate qne se era nn rey que tenfa tres hl- | 

jes; los vistió de colorado... j ya está el 
cuento.eupezadQ, 

Y en verdad no los vistió de colorado, sino 
de negroi color de luto; porque el bueno del 
rey estaba para morir cuando llamó a los 
tres Btjoi y fes babló de esta manera: 

—Yti~tMI ea ia de prisa me voy al panteón 
Vin IlevU'me a él m4s de lo que queráis po
nerme por mortaja; no me llevo mi reino, ni 
mis riquezas, ni mis honores, ni mis palacios, 
porque es'Iii'fosa tan cstri-cha, que en ella 
no cabe sino el cuerpo. Lo demis ahf queda 
para vosotros. Veropoedo llevarme on.coa< 
suelo,'quiteso no ocupa li i , ; i r e irá sentado 
en mi corazón. Y es el dr saber que os re
part ís mi herencia sin disputas ni rencores 
qne tnrben la psz de mi sepultura. As i , pues, 
escoja cada cual ' He vosotros la parte que 
apetezca, y , s i no hubiera conformidad, yo la 
pondré en las pocas horas qne me restan. 

-rifo—dijo el mayor—escojo la corona, con 
•1 poder y autoridad que representa. Y no 
pido nada fuera de justicia, porque ellos to
can al primogénito, segrin leyes y cestnm-
fcres de nuestro reino. 

—Dices bien; tuya es la corona. 
—Yo-di jo el segando—escojo los tesoros 

y haciendas, porque es justo que quien es 
bljo y hermano de reyes tenga con qué sus' 
tentar el decoro de la majestad. 

—V si os lleváis todo por derecho de prl ' 
macla, ¿qmí dejáis para vticílro Hermiino 
«enor¡ 'que es tan hijo y hermano de reyes 
como lo sois vosotros? 

—Le qnedsn los palacios de la cindad y de 
rec íeó qne ao deba ocupar el rey futuro. 

—Ni los necesito ni los quiero—dijo el rae 
ñor—, porque palacio sin rentas, antes da 
risa qne respeto. Dejadme solamente la b r 
blioteca de la familia. No hará gran falta a 
mis hermanos, y si les foere menester, bien 
podrán «f unb ¿onqWsUí' y «V otro comprar 
biblioteca mejor que esta. Y os juro por el 
reposo de nuestro padre que mi elección va 
tan coníorrae con mi gusto y quedo tan con' 
tentó con mi parte, que no habría escogido 
otra a ser yo el primogénito. 

—Hágase como lo pedis. Y muero tranqui* 
lo . puesto que os dejo en paz. 

Y murió el buen vieio, que había sido un 
buen monarca, aunque, por tradición de sn 
4>afs, monarca despótico, como se echa de 
«ver por el reparto qne hizo de sn hereacia, 
j i a sujetarse a otra ley que sn voluntad. 

poderes 
Ulrico, que así se nombraba el hijo mayo* 

entró a gobernar sn reino, nn Estado consti • 
tnído autoritariamente en la semicivilizacioa 
d é l a antigua autocracia si a va. 

Wladimiro, el segundo, pasó a gozar de su 
opulencia, llevando vida de principa rico, 
parte soberano«n cuanto a los fueros, pree 
minencias y ventajas, y parte vasallo en! 
cuanto a la iqdependancla-de la vida y la1 
persona, estado cómodo y envidiable, tan l i* I 
bre de la ol;li)íación de mandar como desean 
sado de la pesadumbre de obedecer. 

Sergio, el menor, se dió a perfeccionar sn ! 
sabiduría, qne ya era grande, y a cult i \ar su 
entendimiento, que no era poeo, según so, 
puede advertir por la elección de su heren.' 
¿Htec lee ibld.orfocBia s a i e ^ o M A - ' r - . 1 

E l rey Ulrico disponía a sn antoje de vidas 
y haciendas, mandaba loa ejércitos de tierra; 
y mar, recibía embajadas de soberanos ex*, 
tranjeros y homenajes y reverencias de los 
súbditos propios. Pero, no poseyendo otras 
rentas que las de su lista civi l , no muy atvtn* 
dante, vivía con modestia desproporcionada, 
a tan grande poder y autoridad. Y envidiaba 
a su hermano Wladimiro, -1»— - — 

Wladimiro vivía con tanto rumbo y boato 
que, mejor qne principe de las rudas dinas* : 
t í a s s l avas , sele creyera un príncipe de las 
antiguas dinastías babilónicas. Festines,' 
banquetes en su palacio de la ciudad, cabal* 
gatas y monter ías en sus palacios de recreo, 
legiones de criados y de aduladores, corte de 
parási tos más numerosa que la corte oficial 
de sn rey Pero no tenía el peder soberano, 

| Y envidiaba a Ulrico. E l une se emborracha
ba en una orgía de autoridad; [el otro en una 
orgía de placer. • i 

, Y ambos concordaban licicamcnte en ana 
cosa: en desdeflar a Sergio, que, ni rico nfl 
poderoso, pasaba sus días en el estudio y la 
meditación, ' r 

] —Todo lo puedo yo con raí acero—decía 
Ulrico acariciando con l a mano sn espada, 

^ ante la cual temblaban sus vasallos. 
—Todo lo puedo yo con mi oro -dec ía Wla* 

I dimiro, tirando al aire sus monedas, aate laa 
cuales se humillaban las turbas y se abrfan 
las puertas y se doblaban las voluntades y 
los amores. •~,.-*>T**'*^^M*-rb¿iat*&o**^i 

Y , efertivamente, o! rev, a fuerza do tira» 
nías, cohechos y exacciones, pndo ser y M 

I rico, chupando la sangre de sus súbditoa. 
el prÍBdpe, a fneraa de dádivas y corrop* 



f>l«PMi •» Mr»:» gran golpe de parciales— 
«WWi^ííWÍ I " * reolot* fáci'mciit'- entro los 
m a l o í - . l u ' t cual, s le proclam roa por.jkfí, 
da un territorio vecino. 

UlrKSj;VWl*álialro qaedxron bmchldoa de 
«alisíacciúQ y de orgullo peotaado que ba" 
bien ya eneade'iaJo la felicidad. 

E l man lo y In nqueta pid - i l.trta ner te 
ppra coóseifulrlos COMO distr r.ión parn era" 
picarlos. Y do e<ita cuaUdad ciircciaú pr íci* 
sámente ambo» reyes, por lo Pual so deses
peraban vienta con sorpresa y con ira que 
con lodos 8u«'Mp(Mid(tra» (ftrfctnmbraBtes 'áK 
la facrxa conquista ni el oro'Wnpra-oiflrSo'-
la locecllla dQ^WeqMmieoto, V aquellos do* 
pobres de Intellgeacia, si alguna vez la tn*' 
vieron en tu espíritu, nunca liv deseubriero 
por falta de labor y culfirp. Porque ettaba'n 
criados a la utalfzt da aqni-liat rasas anti 
guas, ¿fúe liaban todo » los prrstiglos de la 
alciu-bia y d̂ - 1.1 tuerza, ¿ « t í é a l e í con tx-
bor echar ima linn.i catabvtosa O mftnelar 
UT« espada relueit-nt*. Cualquier otro oli 
£la,' asi fuese l ibartl , era raoutado por vil y 
dtgiM adío da BenteclUacwtnltriadst par* 
discurrir por loi m í n a t e » , quii-nei te bu 
clan servir al alimento intalectoal de l a mis', 
raa manera que si alimento corporal, por 
tarvldorea mercenariot. 

I Asi te embrutecieron aquellot raz^t; atf se 
peiriScaron aquellas naciones, pnrMabdo' en 
¡a dominarÍI'ÍO «s t ranjera el pecado de sab 
vertir la obra de la naturaleza, que colooa a.' 
éerebro en la cima de la figure humnaa parj 
mosir .r BU supremad*. Y at l lo pagaron los 
sob(rbins príncipes. Sus depreciaciones, tira, 
ufas y derroches provocaron la i ra de sussúb 
dilot y la enemistad de otros reinos, v la ^ue 
rra de afuera, ayúda de la rovolucidn de den* 
tro, d y S i j L ^ P W * ! 1 ' ^ ^ P<*»t: í«JJl t tc0 
y VVladimiro, que parecí m tentados tob t ° 
tronos iDconmoviblet de acero y oro, Cóm 
batidos, de r ro t a r í a x-ibaadoDadvtto-letíOTC 
tur.ron cortekadot de la fuerza y pará t i tosde 
la lofXaáúi -q«í« ee pegan al manto 7 no a la 
tx-rsom; da lacreyat,.buiHeron de.'Uair ;de.tut 
reinos con i,1.19 prjta qne eau paje 7 m i t mié* 

tpist . eti.uDt hora vcagánza,de los diques y 
presas que IJ oprimitron durante muchos 
añot, te desquitó de lat t iranías pasadas in 
ceodísbdo los paludos y castillo» de sus re . 
yes. V no so libró de la ruina general el po-
hWi Sergio porque es tales atequUes tnelen> 

la» familia» padecer l ísculpa» de las perso, 
- .níiomsco tt n* o s l t i ) zl nSWmtT-

L<i( ires hermano» pudieron, con grande» 
latidas, r'Juglarse en una aar* eztranicra 
quelosdejd en isia remota y gobernada.al 
uto patriarcal, : — 

Ulrico des- mbarcó ante» que lo» otro», C0 
paso (irme y cabeza n f u ^ a Z f f f t | M Í | 
ISI.I acustumbrado a ssr ol primero 09 todo. 

Slyuirtle Wladfmlro, pisando Con cautela 
para no poner «1 pie en el lodo y suciedad de| 
camino j mirando con asco las tosens vivien' 
das dul país, como quien DO sabe vivir sino 
•n medio se sedería», tapices y regalo. 

Iba tletrAs Sergio con car4 lio gozo y mira 
a de curiosidad satisfecha, ¿orno quien se 

recrea en cor.ucer cosa» y costumbres nue* 
í a s . Su amor al estudio le daoa allí la i t l i c i j 
lad que faltaba a sus hermanos. 

rrrarori dorante algunas horas por la pe» 
< .icidn solos y t r i s t e» , »in mA» abrigo que I * 
op.i pnest» 7 »ln dinero pa r» alberüar»« 
lorque lo» crnelts revolado lanas le» deapo* 
'iron de todo lo que tenia v t l i r . Unicamente 

se habla salvado ana cosii: un libro que Ser 
¡o se llevó consigo, y eso porque en el pal» 

era objeto despreciado que nadie quería. 
Cogidlesla noche y durmieron en mitad¡de 

ia calle. Y durmieroo mal ypoco, porque no 
tardó en despertarle» un guardia de la poli* 
da, ndvlrtiéndole» que en aquel pueblo no ta 
onttotla la Tuganda ni la mendicidad. Al 

verte tratado» de tal manera lot dos orgullo-
kot monarcas te desmandaron contra el 
guardia y éste lo» llevó preso» ante el jefe 
d e l á t a t e . ^ . : t, e l ic : .-.-.1 , • 

—¿Por qné dormíais en l a calle''—le» pre-
g u n t f c . ^ , 

—Herqne no tenemos nada. 

os darA ocupación. Tú, ¿qué sabe» hacer? 
o>Yo, mandar - dije Ulrico, 
- B u e n oficio, miaotra» haya quien obe' 

desea» w 
Yo, g a s t a r - r e s p o n d i ó Wladimiro. 

AíS-aBen o6«lo mlenlr»» bay» d w t a , ^ . ^ 
- H a m o » perdido reino» y riquezas, todo 

toddí' '^ '10{f ?> -oir;io'.J J ' . o iég iVia jc l 
—Vosotros habré!» perdido todo; 70, nada 

-dijo Sergio. / ; . ? „ . Kr--M8'f'T, "'^"T'-fa 
—iPue» si ni tú ni nosotros tenemos mis 

qna lo que traemos encimal 
—Per eso no be perdido nada. He salvado 

todo mi equipaje; lo traigo puesto ea el etf 
vámmtp Bosqúius «ol .untiH, s i ubspB 
l l t a q oap nots ivní t oniramtD !3 na «obfus* 



k —¡Y tn blfeTtoteca? 
? —También l a traigo en la memoria, - .«í 
) —Pue. (ú serás el liniro qu~ vivas aquf. 

Y los doi toberbios principes quedaron hu-
milladoi ante aquel a qnien tanto desprecia' 

bao, «prendiendo tardlamenta que tMo bey 
on poder firme e imperecadaro: el del «nten* 
dimiento. 

EOGKHO .Sni.i.ts. 

Servicio tslesráfico y telefónico 
de nuesfros corresponsales 

Madrid, provincias y extranjera 
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Parricidio.—Mulos asustados. 
Htadr i a . 2! 

O v i e d o . — E n el pueblo de Pavlana, Francisco Pcrfiz, al regresar de América d e s 
pués de una aus ncia de cinco años, hall i en la carretera esperándole a su mujer y nnn 
hija menor de cinco años . A l divisarlos Francisco disparó contra su esposa por suponer 
qua el hilo no era suyo. L a esposa t u e d ó muerta ¿n el ocio. A l niño alcanzóle otro pro 
yecti l , quedando en estado gravísimo E l agresor fué deienido. 1 . , 

S a n S e b a s t i á n . - A l pasar frente a la estación de Pasajes el coche en que iba el 
infanilto Jelme, los mulos se asustaron con el ruido del tren que pasaba. E l coche 
volcó en la cuneta y rompióse la lanza. E l infante salió Ileso. 

N o t i c i a s d e A f r i c a . 

C e n t a . Ha sido reparado el cable de Ceuta a Esteponn. 
E l Vapor cablero Fa l con i a ha marchado a reparar el cable de T á n g e r . 
MelUUs. Se ha inau lura lo, con asistencia de Aldave, el nuevo zoco de Benisidel, 

que ha estado concuri idís lmo. &e han celebrado festejes, fraternizando moros y es» 
pañoles . 

E l vapor Alemán ha terminado la descarga del material del ferrocarril de Nador a 
Zeluán. 

Avanzan los trabajos de la carretera del Quert a 7.alo. Hay trabajando muchos mo
t o s . Cobran jornales de dos pesetas y es tán muy contentos. 

.Ak. ZV J 13 X t O 
Servicio especial de la A G E N C I A H A V A ü 

vwsulfsqs t f ropi , or teqiasqpgo « a o fff r ° | ^ f c ^ ¿ S M a a a i>i«q - ¿ t i . ,1 

El nuevo sultán.—Polncaré en París. 
P a r t e , 22 (2 '45) . 

Muley Yussef saldrá el sábado para Rabat. E l sultán vis i tará , según costumbre, loa 
santuarios de la ciudad. 

Interroga io M . Polncaré por L e Pelit P a r i s i é n se ha ex t rañado de qne se l« a t r | . 
y a la intención de negociar con el Valle no Sobre las dióces is de Marruecas. 

L a mayor oarte de los periódicos consagran ar t ículos encomiá-t icos al viaje 
M . Polncaré hablando una voz mis de la importancia y seguros resultados de dicho, 

Mil duros por cabeza. 
r u i a . 22 (rao. 

Según Le Matin, los europeos que se retrasaron al «aNr de Marrakash fueron dto 
tenidos en el cammino y tuvieron qne pagar un rescate de mil duros. 
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U L T I M O S P A R T E S . 

a i « « r i a , 22 Agosto ( W msBina>. 
L a Gaeetn publica: 
Decreto di iponlendo «e constituya en Santander una Junta denominada da construc-

!Wn da la nueva prisión y que entienda en cuanto sea necesario para la pronta cons-
rncción en dicha capital de un edificio destinado a prisión preventiva y correccional. 

Real orden dictando reglas sobre 1,» presentación por ios capitanea o patronea de 
tos barcos que conduzcan pasajeros en el acto da l a visita sanitaria o reconocimiento 
le llegada a los puertea. 

Varias reales ó rdenes sobre nombramiento de tribunales de oposiciones, anuncio 
{ a ellas, traalsdos, concursos, etc., en Instrucción p íbllca; entre ellaa están las one 
lombran los tribunales para la plaza de pro esor eu .fliar da Copla de Detalles y l-lora 
y Fauna vacante on la Escuela Superior do Arquitect ra de Barcelona; la de profesor 
auxiliar de la cá tedra de ' erspectiva, Sonbras, Es ter otomía y Topograf ía ^e la mi
ma y la de profesor auxiliar de i Const rucción, Tecnolo. ia y Arquitectura legalde las 
miara . 

Resolviendo expediente en solicitud de que se ordene que l?a tribunales de evamen 
para oluinnos de colegios incorporados se consiltuyan con dos profesores o:iciales y 
del respectivo colegio. 

Nombrando proFesrr de Pedagogía de Gerona a don Casiano Coatal Marinello. 
Amorlzando varios contadores de electricidad. 
Aumentando la consignación señalada pare estudio de los servicios que se indican 

S la'DivIsfón Hidráulica del Ebro. 

Fin del conflicto. 
l a r ag^sa .—Reun idoa mil metalárglcoa acordaron voWer hoy al trabajo, ratifican» 

ido el acuerdo de la Junta. 
1 Una Comisión de obrares ha visitado al gobernador para comunicarle los acuerdos 
y rogarle que Influya con los patronos para la admisión del mayor número posible de 
ellos. 

Los patronos proyectan activar los preparativos de la ejecución de obras, y conse-
¿o í r las , para remediar la crisis del hambre. 

También se proponen repartir cartillas de ahorro y establecer escuelas nocturnas. 
Ha circulado el rumor de que los psrro^uianos de cafés se proponían no dar pro-

Ilna a los camareros; pero todos las han dado, en v L t a de la armónica solución ob-
enida. " 

L a bnelga de atbanlles ha durado 16 semanas. 

C o l i s i ó n . 
T a ü e a o l a . — H u b o una colisión entre carlistas y republicanoe en la barriada de So -

c ó s , con molleo da una tiesta popular en la calle de Borrul l . 
Se ignora de dünde part ió la agres ión. 
Ambos bandos coestionaron acaloradamente, oyéndose tres disparos. 
Acudió la fuerza pública. 
Sedgnora s i hubo heridos. 

U UL rUXCXPAOa lacaiOUi» •laacka. I Ma. bate. 

LAS RUINAS DE MI CONVENTO 
MI CLAUSTRO 

OcUvftddicion española ilustrada coa graa a limero .dograbados 
íw* vende fcn las prlacipale* UbrarUa y oa «su Adiauii»U-aaoa. 


